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1.  ¿Qué son las buenas prácticas 
agrícolas (BPA)?

Son un conjunto de recomendaciones 
y actividades aplicables a las diversas 
etapas del proceso de  producción agrí-
cola, orientadas a generar productos de 
calidad, considerando la sostenibilidad 
económica, social y ambiental. 

2.  ¿A quiénes benefician?

- A los consumidores, que podrán ad-
quirir productos de mejor calidad con 
sanidad e identidad varietal.

- Al ambiente, por una menor contami-
nación del agua y suelo, manejo racio-
nal de los agroquímicos y preservación 
de la biodiversidad

- Al trabajador rural y su familia, por 
trabajar en condiciones de seguridad, 
salud y bienestar

- Al productor, que al aplicarlas y ga-
rantizar su cumplimiento, mejora sus 
procesos internos y logra el reconoci-
miento por su responsabilidad social y 
ambiental. 

- Al sector, que mejora su reputación y 
genera un valor agregado que contri-
buye a aumentar su competitividad.

- A la sociedad en general, al contar con 
un sector responsable y organizado 
que aporta al desarrollo  sostenible de 
la comunidad.

3.  ¿Qué promueven? 

- La protección del ambiente
- La seguridad de las personas
- La obtención de productos de calidad 

con sanidad e identidad varietal

Hacer las cosas bien 
para garantizar
una producción 

responsable, segura 
para el consumidor, 

el trabajador y el 
ambiente



4.  ¿Por qué deben aplicarse en 
un vivero?

- Porque obteniendo productos de ma-
yor calidad y diferenciados respecto a 
la producción convencional, se genera 
un valor agregado, pueden lograrse 
mejores precios y acceder a nuevos 
mercados

- Porque haciendo un uso racional de los 
recursos y teniendo mayores controles 
de la producción se pueden reducir los 
costos y mejorar la competitividad del 
sector

- Porque deben usarse los recursos natu-
rales con responsabilidad ambiental, 
y preservar la salud y seguridad de los 
trabajadores. 

5.  ¿Cómo aplicarlas?

La aplicación de las buenas prácticas en 
el vivero, implica un cambio de hábito y 
mentalidad, para poder integrar como 
variables de producción, prácticas que 
hasta el momento posiblemente no 
eran plenamente consideradas. Implica 
cambios en las modalidades de trabajo, 
modificaciónes y/o mejoras para ade-
cuar la infraestructura del vivero.

Conocer cuáles son 
las prácticas 

recomendadas y 
tener una manera 

de demostrar su 
cumplimiento.

BPA

Sanidad e 
identidad varietal

Protección
del ambiente

Salud, seguridad 
y bienestar del 

trabajardor

Marco legal Calidad



Pasos para aplicar las buenas prácticas:

- Primero: Conocer cuáles son las prácti-
cas recomendadas.

- Segundo: Hacer un diagnóstico en el 
vivero, para saber en qué medida se 
están aplicando o no  esas recomenda-
ciones. Determinando así, que prácticas 
necesitan comenzar a aplicarse, cuales 
se están aplicando pero necesitan me-
joras, y cuales ya están aplicadas.

- Tercero: Hacer un plan de trabajo para 
realizar las adecuaciones que corres-
pondan para aplicar y/o mejorar lo 
determinado en el diagnóstico.  

- Cuarto: Realizar un seguimiento per-
manente de las prácticas aplicadas para 
detectar posibles cambios y posibilida-
des de mejora.

Para considerar que 
una práctica está 

siendo aplicada 
se debe poder 
demostrar su 

cumplimiento. LO 
QUE NO SE PUEDE 

DEMOSTRAR NO EXISTE



6. Recomendaciones de buenas 
prácticas para viveros

6.1. Marco legal: 

Las recomendaciones y principios de 
buenas prácticas no reemplazan ni 
pretenden reemplazar  a la legislación y 
reglamentación, son voluntarias y com-
plementarias al marco legal vigente.

- Es necesario que se conozca la legisla-
ción aplicable vigente y tener una ma-
nera de asegurar que se implementan 
las exigencias correspondientes. 

- Los viveros deben estar inscriptos en 
el Registro Nacional de Comercio y 
Fiscalización de Semillas (RNCyFS) 
del INASE; en el Registro Nacional de 
Operadores Fitosanitarios de Material 
de Propagación, Micropropagación 
y/o Multiplicación Vegetal (RENFO) del 
SENASA; y en el  Registro Nacional Sa-
nitario de Productores Agropecuarios 
(RENSPA) del SENASA.

- Los viveros deben conocer y cumplir las 
disposiciones legales y reglamentarias 
del municipio y provincia en donde 
están localizados. 

- Todos los viveros deberán conocer y 
cumplir con las exigencias de la nor-
mativa para viveros del SENASA. 

- Para las especies de cítricos, frutales 
de carozo, de pepita, forestales, vid y 
rosales, deben cumplir con la nomina-
ción varietal obligatoria que establece 
el INASE, y deben producir conforme 
a  las normativas vigentes para esas 
especies. 

Conocer y cumplir la 
legislación 

aplicable es uno de 
los criterios y 

principios 
fundamentales de 

las buenas prácticas.

6.2. Sitio de producción
 
Se debe asegurar que el sitio  de cultivo 
es apto para la producción



Se debe asegurar que el sitio  
de cultivo es apto para la 
producción

- Conocer la historia previa del sitio de 
cultivo, el uso anterior del predio y sus 
adyacencias para identificar posibles 
peligros de contaminación.  

- No sembrar en lotes con contaminan-
tes químicos, residuos, papeles, plásti-
cos y envases vacíos. 

- Conocer en el área de cultivo el tipo 
de agua disponible, y las principales 
plagas, enfermedades y malezas exis-
tentes. 

- Para las especies de cítricos, vid, fruta-
les de carozo y de pepita, se deberán 
respetar el aislamiento según normati-
va vigente. 

Se debe considerar:

- El clima
- La pendiente del terreno
- La velocidad de infiltración de agua
- La profundidad, la fertilidad y la tex-

tura del suelo
- El contenido de materia orgánica, la 

salinidad, la conductividad eléctrica y 
el ph del suelo

- La dirección de vientos dominantes
- La presencia de cortinas

6.3. Material de propagación

Para garantizar la obtención de resul-
tados favorables y minimizar el uso de 
fitosanitarios, se debe elegir el material 
de propagación teniendo en cuenta: que 
sean variedades resistentes a plagas, que 
sean semillas certificadas cuando existie-
ran, que procedan de viveros o semille-
ros autorizados y que cumplan con las 
normativas vigentes.

- Si se utilizan plantas o plantines deben 
provenir de viveros registrados ante 
SENASA e INASE. El material vegetal 



Asegurar la calidad e identi-
dad varietal, y minimizar el 
uso de productos fitosanita-
rios

debe estar identificado y presentar un 
estado sanitario que no comprometa la 
calidad de la planta. 

- Deben tomarse las precauciones para 
evitar deterioros del material (dese-
cación, contaminación con sustancias 
nocivas, plagas, enfermedades, etc). 

- Si el cultivo se inicia de semilla es con-
veniente elegir, si es posible, semillas 
mejoradas y resistentes a las enferme-
dades más comunes de la especie. Las 
bolsas deben estar rotuladas conforme 
a la Ley de Semillas. En caso de ser ne-
cesario, realizar  prácticas para eliminar 
plagas y enfermedades de las mismas 
antes de la siembra. Elegir el momento 
adecuado para la siembra evitando 
épocas de sequías o excesos de hume-
dad en el suelo

- Si se realiza propagación de material 
para uso propio, es importante que 
se asegure que sea de buena calidad 
y esté libre de plagas y enfermeda-
des. Es muy conveniente, en este caso, 
disponer de plantas madres que estén 
aisladas del resto de las plantas

- Cualquier tratamiento que se le haga 
al material de propagación debe re-
gistrarse: productos utilizados, dosis, 
cantidad de material tratado, justifica-
ción y  fecha de tratamiento.

- Para las especies de rosa, cítricos, vid, 
frutales y forestales se debe especificar 
obligatoriamente la variedad

- Las herramientas usadas para la planta-
ción deben estar limpias. 

6.4. Gestión del suelo y sustratos 

La estructura física y química, y la activi-
dad biológica del suelo son fundamen-
tales para sostener la productividad. 
Un manejo integral del suelo del vivero 
permite trabajar por su conservación y 
minimizar riesgos de contaminación.



- Conocer el suelo que tiene el vivero 
para aplicar técnicas de laboreo ade-
cuadas que minimicen la compacta-
ción y la erosión.  

- El suelo debe tener buen drenaje para 
evitar acumulaciones de agua. 

- Si se utilizan sustratos deben conocer-
se sus características físicas, químicas y 
biológicas. 

- Sólo deben ser empleados sustratos o 
enmiendas registradas en el SENASA.  

- Si el sustrato se esteriliza debe anotar-
se el producto usado y el lugar dónde 
se realizó la esterilización. Debe prio-
rizarse el uso de formas de esteriliza-
ción alternativas al bromuro de metilo 
(vapor, solarización etc.) 

- Se debe respetar la prohibición de 
extracción del suelo junto a la planta 
terminada.

6.5. Agua y riego

- Periódicamente se deben realizar 
análisis de agua para determinar con-
taminación microbiana, de sustancias 
peligrosas (metales pesados, arsénico, 
etc) o residuos de agroquímicos. 

- Deben controlarse el  pH y la conducti-
vidad eléctrica.

- El sistema de riego adoptado debe 
permitir una distribución uniforme y 
efectiva del agua a fin de asegurar el 
uso eficiente del recurso y minimizar 
los efectos negativos sobre el ambien-
te. El uso incorrecto del riego puede 
afectar la calidad del cultivo

- No utilizar aguas residuales para el 
riego. 

- Debe evitarse la entrada de animales 
a las fuentes de agua del predio así 
como también la aplicación o prepa-
ración de agroquímicos en su proximi-
dad. 

La calidad y el uso 
eficiente del agua es 
determinante para el 
mantenimiento de la 

productividad.



Se debe asegurar 
que el manejo 

nutricional responda 
a las necesidades 
reales del cultivo

Utilizar los productos fitosani-
tarios en forma segura y efi-
ciente, promueve una produc-
ción responsable protegiendo 
a las personas y el ambiente

6.6. Abonos y fertilizantes

Una fertilización adecuada implica planifi-
car la frecuencia y cantidad de fertilizante 
de acuerdo a las características del suelo o 
sustrato y los requerimientos del cultivo

- Realizar un análisis de suelo
- Identificar las necesidades de nutrien-

tes del cultivo y determinar  qué y 
cuanto fertilizante aplicar en función 
del análisis de suelo

- Registrar la aplicación: fecha, dosis, 
fertilizante, lote y cultivo

- Solo utilizar abonos  orgánicos con un 
tratamiento previo de compostado. 

- Almacenar en un lugar exclusivo, fuera 
del alcance de los niños y animales. 

6.7. Gestión de productos fitosanitarios

El uso de productos fitosanitarios  es 
de especial importancia para mantener 
la sanidad y la calidad de los produc-
tos. A pesar de los beneficios que esta 
herramienta ofrece,  su uso irracional e 
irresponsable implica una amenaza para 
los trabajadores, los consumidores,  el 
ambiente y la sociedad en general.  Sin 
embargo, se pueden utilizar en condi-
ciones de seguridad si se adoptan las 
precauciones y practicas adecuadas. 

La decisión de usar fitosanitarios debe 
tomarse solamente cuando todas las 



Practicas recomendadas:

- Identificar  las malezas, plagas y en-
fermedades que afectan a cada cultivo 
para saber qué producto y en qué 

otras alternativas de medidas de control 
hayan sido plenamente consideradas. El 
manejo integrado de plagas (MIP), pro-
pone un sistema de manejo que combi-
na todas las técnicas de control apropia-
das para lograr resultados eficientes y 
satisfactorios.



Conservar los productos 
fitosanitarios en sus envases 
originales, con la etiqueta ori-
ginal íntegra y perfectamente 
legible.

dosis deben utilizarse. 
- Controlar solamente cuando está cau-

sando, o va a causar, mayor daño de 
lo que se puede aceptar. (umbrales de 
daño económico)

- Utilizar productos registrados para la 
plaga y cultivo a tratar, siempre en en-
vases originales y legalmente etique-
tados. Seleccionar el producto menos 
tóxico y de menor impacto ambiental. 

- Leer y respetar las indicaciones de la 
etiqueta (dosis, recomendaciones y 
restricciones de uso, etc.). Verificar 
siempre la fecha de vencimiento.

- Almacenar en un lugar exclusivo, con 
acceso restringido y señalización de 
advertencia. 

- Deben estar separados y aislados de 
semillas, fertilizantes, forrajes y pro-
ductos cosechados. 

- El piso y las estanterías deben ser im-
permeables. El lugar debe estar  bien 
iluminado y ventilado.

- Pequeñas cantidades pueden almace-
narse en un armario o caja, con señali-
zación de advertencia, cerrado y fuera 
de las viviendas.

- Mantener registros de aplicación que 
incluyan: cultivo, fecha de aplicación, 
lote o parcela, plaga, producto y canti-
dad aplicada, nombre del aplicador, y 
tiempos de carencia y reingreso.

- Respetar los tiempos de reingreso y 
carencia. 

Reingreso: Es el intervalo de tiempo que 
debe transcurrir entre la aplicación de 
un producto fitosanitario y el reingreso 
al lote tratado. (Plazo de seguridad)



6.8. Manejo del producto final 

Garantizar los atributos de calidad del 
producto, que son valorados por el 
cliente,  son acciones que contribuyen 
a la competitividad y sostenibilidad del 
vivero, coherentes con todas las buenas 
prácticas aplicadas durante el proceso 
de producción.

La calidad debe ser considerada des-
de un punto de vista global, definida 
teniendo en cuenta aspectos genéticos 
(identidad varietal), sanitarios (enfer-
medades y plagas), agronómicos (carac-
terísticas morfológicas y fisiológicas) y 
comerciales (garantías, asistencia técni-
ca,  identificación e información, certifi-
caciones, atributos ambientales, etc.)

- El producto debe ser identificado, 
acondicionado para su destino final 
y puesto en condiciones óptimas de 
presentación, almacenamiento y con-
servación.

Carencia: Es la cantidad de días que 
deben transcurrir entre el momento de 
aplicación de un producto y el momento 
de cosecha o de utilización del cultivo 
tratado

- Utilizar el equipo de protección perso-
nal recomendado en la etiqueta.

- No fumar, comer o beber durante la 
manipulación y aplicación. 

- Evitar la inhalación o el contacto direc-
to con la nube de pulverización.

- Realizar el triple lavado de envases 
residuales, inutilizarlos, y eliminarlos 
en forma segura. De ser posible la 
eliminación debe realizarse a través 
de algún programa de recolección y 
reciclado. 



6.9. Salud, seguridad y bienestar laboral

La salud, seguridad y bienestar del 
trabajador, es uno de los pilares en que 
se basa las buenas prácticas.  Compren-
der e identificar  los riesgos es el primer 
paso a la hora de poder gestionar, de 
modo eficiente, la salud y seguridad 
de los trabajadores involucrados en las 
actividades del establecimiento.

- Se debe educar y formar a los trabaja-
dores para que comprendan y tengan 
la competencia necesaria para realizar 
sus tareas en forma segura y eficiente.

- Asegurar condiciones de trabajo 
que respondan a las leyes laborales 
vigentes.

- Los trabajadores deben poder dispo-
ner de todos los elementos de pro-
tección personal y tener acceso a un 
botiquín de primeros auxilios.

- Disponer de fuentes de agua potable 
y acceso a sanitarios limpios y en buen 
estado.

- Deben poder tener acceso a un lugar 
limpio para comer y dejar sus perte-
nencias.

- Identificar y señalizar todos los posi-
bles peligros. 

- El trabajador debe poder tener acceso 
a las instrucciones y números de telé-
fono en caso de emergencia. 

El personal tanto 
temporal como 

permanente es clave 
para  aplicar y 
garantizar  las 

buenas prácticas.

6.10. Gestión de Desechos y protección 
del ambiente

- Gestionar de manera conveniente los 
desechos y agentes contaminantes 
para evitar, reducir, reutilizar y reciclar 
los residuos que se deriven de la activi-
dad en el  vivero. 

- El vivero y sus instalaciones debe man-
tenerse libre de basura y desperdicios 
para evitar la proliferación de plagas.



- Disponer e identificar áreas específi-
cas para la basura y los desperdicios 
generados, que deben ser removidos 
periódicamente.

6.11.  Trazabilidad y registros

El vivero debe contar con un sistema 
que incluya la información suficiente 
para lograr la trazabilidad de las plantas 
hasta el comprador inmediato y desde 
éste hasta el sitio de producción.

Los registros son una herramienta básica 
para lograr la trazabilidad y/o segui-
miento de las condiciones de produc-
ción.

- El vivero debe establecer un sistema 
de registros (cuaderno de campo) que 
cubra todas las actividades agronó-
micas efectuadas. (siembra, repiques, 
arranque, injertos, podas, etc.)

- Se debe establecer un sistema de iden-
tificación o referencia visual para cada 
lote o división del vivero.

- Se debe establecer un sistema de 
codificación del producto final que 
permita vincularlo con la información 
de origen (registros de producción).

- Desde el punto de vista legal vigente, 
se deben llevar registros para las espe-
cies que reglamenta INASE y  SENASA, 
esto sin perjuicio de los que el viverista 
decida implementar, para garantizar 
la trazabilidad  y gestión de su produc-
ción. 

Se deben conocer las activi-
dades del vivero que generan 
impacto ambiental y promover 
la mejora y preservación del 
ambiente.

La trazabilidad es 
la capacidad para 

seguir el desplaza-
miento del producto 

a través de una o 
varias etapas de su 

producción, 
transformación y 

distribución.






